
 31.El Real Madrid en Canarias por 
tercera vez 

TRAS EL CONFLICTO FEDERATIVO

 A finales de julio, Adolfo Miranda Ortega accedía a la presidencia de la “regional” de 
Las Palmas por el cese de Miguel Velázquez tras el polémico final de temporada y tras la 
intervención de la Nacional. Completaban el comité directivo Juan Gil Hernández, Manuel 
Rodríguez Monroy, Cecilio López Pérez, José Rodríguez Tascón y como representante de 
los clubes adheridos  Anacleto Del Pino Rodríguez.
El 22 de agosto se jugó un  partido de homenaje al jugador Wenceslao donde se 
enfrentaron el Gran Canaria, reforzado con los jugadores canarios del At de Madrid 
Campos, Farías, P.Nuñez y Jorge, ante un combinado Marino-Victoria. Asistió numeroso 
público al Estadio a presenciar la lluvia de goles reflejada en el 6-3 a favor de los 
“titulares”.El Unión Atlético se desplazó a Lanzarote a jugar varios partidos por las fiestas 
de San Ginés. Se enfrentaron a un cuadro del Marino al que golearon por 5-1 , al CD 
Lanzarote y  a una selección de la isla. 

En octubre se conocía el fallecimiento de Raul Molowny, padre de 
Luis y encargado del estadio de Las Palmas. Había sido jugador del 
Tenerife en su primera época a principios de los años veinte.
Al inicio de la temporada la FEF daba estrictas normas  para 
combatir la violencia en los terrenos de juego debido a la cantidad 
de lesiones producidas en la temporadas precedentes, sobre todo 
con los futbolistas mas destacados. Se sancionaría con dureza las 
acciones  reprobables y el juego duro, las agresiones y el 
comportamiento del público en los estadios. La emigración de 
futbolistas canarios a la península continuaba y no había quien la 
parara.Los jugadores recibían numerosas ofertas por lo que 
duraban muy poco en los clubes insulares.
Siguiendo los pasos  de Molowny y Gallardo, ahora los jugadores 
del C.D. Gran Canaria Hilario Rodríguez y Miguel Cabrera eran 
fichados por el Real Madrid, por 150 mil pesetas cada uno. Los 
ojeadores del Barcelona y Atlético de Madrid, también seguían a 
Hernández y Bermúdez del Marino.El excelente medio del Real 

Unión, Servando García, fichaba por el Celta. Chicho el defensa del Price, recalaba en el 
Córdoba.
En sus ocasos, después de haber prestado valiosos servicios a sus clubes, los 
internacionales canarios Arencibia y Gabriel Jorge, marchaba al Granada el primero, y el 
otro del Español  pasaba al Badalona. El tinerfeño Mesita fichaba por el Tarragona tras su 
breve estancia en el FC Barcelona.El extremo del Celta, Paco Roig mantenía con el club 
gallego un litigio para su renovación y hacía unas declaraciones  desde Santa Cruz al 
semanario Aire Libre.
 El Victoria incorporaba a sus filas a Miguel “el palmero”, veloz delantero del Iberia 
que quedaba en libertad y se encontraba en Las Palmas por su condición de militar como 
voluntario en aviación . Los  porteños se interesaban por el ala izquierda del Arenas 
formada por Alberto y Yayo mediante su nuevo entrenador Gonzalo Marín.También 
fichaban los carboneros al defensa Castañares del Hespérides de La Laguna  y a Beneyto 
del Hespérides del Puerto de La Luz. Al final de esta temporada  los porteños 



traspasarían a Cástulo y Torres, al Gijón y Atlético de 
Madrid respectivamente.
El portero Ortega presentaba duplicidad de fichas con 
Real Unión y Tenerife por lo que era sancionado 
antes de su fichaje por el Santander. Joaquín 
Cárdenes dejaba el Tenerife y Augusto Hardisson se 
hacía cargo del Hespérides. 
En el mes de septiembre aparecía el primer boleto de 
la Quiniela tras haberse creado el P.A.M.D.B.El boleto 
costaba dos pesetas y se pronosticaba sobre el 
resultado de siete partidos. El 1-X-2 con 14 partidos 
apareció para la temporada 1948-49.En el reparto se 
dedicaba el 55% de la recaudación a los premios.
En esta temporada comenzarían a lucir los jugadores 
un número a la espalda de las  camisetas  como 
ordenaba la Federación Nacional. En partido de 
entrenamiento la selección catalana venció a la 
española por 3-1 alineándose Silva. 
A final de año se hizo un homenaje a Rosendo, 
jugador del Tenerife inutilizado para el fútbol en  un 

accidente del trabajo producido en la Refinería. A final de diciembre de 1947 se celebró 
en La Laguna, en el Estadio del Hespérides, una tarde de fútbol entre los veteranos del 
Tenerife que vencieron 4-2 a los del Fomento, y la selección Norte-Laguna que venció por 
6-1 a la de la capital. Asistió bastante público y hubo fútbol de calidad.

Partidos como compensación del traspaso de Molowny 

El  26  de agosto de 1947 en el avión correo de la península llegaba al Aeropuerto de 
Gando la expedición de los deportistas del cuadro Campeón de España, Real Madrid, que 
jugarían en el Estadio Las Palmas, tres encuentros de fútbol y  dos en Santa Cruz de 
Tenerife.Fue recibido por el señor Miranda Ortega, por el Presidente accidental del 
Marino, don Gregorio Gil Marrero; Presidente de la Empresa “Estadio Las Palmas”, don 
Eufemiano Fuentes Díaz, y otras representaciones deportivas y  personas amigas de los 
directivos y jugadores del Real Madrid.
Después de los saludos de rigor, los deportistas madrileños hicieron viaje a la capital, 
hospedándose en el Gran Hotel Parque.El Real Madrid viajaba a Canarias con  los 
siguientes jugadores:

Bañón y Calleja, guardametas. Clemente y Azcárate, zagueros. Terán Pont, Ortiz y  Huete, 
medios. Macala, Alsúa, Barinaga, Rafa, Alonso, Pruden y Vidal, delanteros. Molowny y 
Gallardo, en la isla en periodo de vacaciones, se reintegraron a su club  y a los 
entrenamientos con el resto de sus compañeros. Al frente de la expedición el directivo Sr 
Relar, no vino Santiago Bernabéu, acompañado de  Albéniz, entrenador y Quincoces, 



secretario técnico. Formaban el cuadro blanco 
visitante un conjunto armónico, en que tenemos 
que destacar algunas figuras notables: Bañón, el 
guardameta, venía acompañado de justa fama. 
Sus interiores, Barinaga y Alonso, eran finos 
jugadores. “Dominan la pelota, avanzan con ella 
junto a la bota, le pegan fuerte a lanzarla contra 
el marco adversario y lo hacen con colocación 
magnífica”, decía la prensa canaria. Alsúa y 
Vida l , dos ext remos de fác i l cent ro y 
compenetrados con sus interiores. Pruden, el 
gran realizador de la vanguardia, de gran 
oportunismo. Huete es de los medios, el mejor. 
Marca muy bien y es dominador de la pelota. Lo 
hace con facilidad y entrega siempre con medida. 
Clemente el clásico zaguero enérgico, con su 

lección aprendida: impedir el paso del delantero. Y la gran estrella, motivo principal de la 
visita , el canario Luis Molowny, que junto a Gallardo, jugaría de nuevo ante sus viejos 
seguidores de las islas. Los madrileños tenían un potente cuadro que se había 
proclamado Campeón de Copa por segunda vez consecutiva hacía poco mas de un mes. 
Esta visita del once madrileño despertó en todos los medios deportivos locales un 
grandísimo interés, ya que había un deseo enorme por ver jugar a excelentes conjuntos 
frente a los canarios y calibrar así la verdadera valía del fútbol isleño y el que se 
practicaba por los campeones en la península. 

PRESENTACION DE LOS MADRILEÑOS

El Real Madrid logró una amplia victoria sobre el Gran Canaria 2-7

El primer partido fue contra el Gran 
Canaria reforzado con algunos de los 
jugadores mas destacados de la liga 
local. Ganaron por 2-7 . Las gradas 
s e h a l l a b a n m u y p o b l a d a s , 
a l b e r g a n d o g r a n n ú m e r o d e 
a fi c i o n a d o s . E l M a d r i d s a l v ó 
airosamente el primer partido. Con 
un rendimiento muy por debajo del 
acostumbrado en sus jugadores, 
batieron a un reforzado Gran Canaria 
por siete a dos, que ya es tanteo 
elocuente. Enlazaron la pelota por el 
método más sencillo y rápido y 
fueron oportunos, calculadores, 

rematadores potentes cuando se hallaron frente al marco, no perdiéndose en la zona de 
la verdad con arabescos ni pases que permitían la colación del defensor adversario. 
Dureza y  velocidad en impulsar la pelota a la red, ese fue todo. Y así llegaron siete 
tantos.Con un poco más de suerte, el resultado se habría elevado más. Un balón pegó en 
el poste y dos salieron fuera por poco. 

El conjunto merengue fue 
agasajado por los federativos, 
directivos y aficionados diversos 

en su visita a la isla. 
Realizaron varias excursiones y 
una de ellas fue a la ciudad de 

Arucas donde visitaron la 
fábrica de Ron Arehucas . Su 

propietario Alfredo Martín Reyes 
se deshizo en atenciones a los 
futbolistas y demás componentes 

de la expedición madrileña.



Domingo 31 de Agosto de 1947.

Cuando saltaron a la cancha los jugadores del Real 
Madrid, el numeroso público que se hallaba en las gradas 
del "Estadio Las Palmas" les saludó con una ovación 
cerrada, procediéndose después de la presentación del 
Gran Canaria, a iniciar el juego, cosa que realizaron los 
visitantes. 

Estos estaban alineados así:

Madrid: Bañón; Clemente, Sport; Pont, Ortiz, Huete; Alsúa, 
Barinaga, Pruden, Alonso y Vidal.

Gran Canaria: Hilario; Mario, Martel; Nóbrega, Campos, 
Cabrera II; Sanabria, Ramos, Del Toro, Bermúdez y 
Cabrera I.

Llega el primer gol, obra de Barinaga, de un tiro raso con 
la izquierda, que Hilario pudo detener. Y un minuto 

después Alsúa entrega a Barinaga, quien deja pasar a Pruden, y éste cede a Vidal, que 
remata cruzado y hace el segundo tanto. Del Toro el delantero centro local pone en las 
mallas la pelota al rematar el pase de Bermúdez. Este dos-uno anima a los blanquillos, 
que vuelven a la carga, pero Bañón se hace con el balón en rápida salida. Y a los treinta y 
ocho minutos, Barinaga, hace el tercer tanto antes del final  de la primera parte. Es de 
superioridad manifiesta de los madrileños en la segunda parte. Un fallo de Martel lo 
aprovecha Pruden para internarse y obtener el cuarto. Después Del Toro pierde una 
ocasión para batir a Bañón y  más tarde Hilario realiza la mejor parada de la tarde a un tiro 
de Barinaga, pero no puede impedir a los treinta minutos que el córner sacado por Alsúa 
muera en su red directamente desde la esquina.El sexto gol lo marca Pruden. Siete 
minutos antes de finalizar, de nuevo Pruden consigue el último tanto madridista y Del 

Hilario Rodríguez guardameta 
del Gran Canaria que ficha por 

el R. Madrid.1947



Toro, dos más tarde, el segundo local de penalty. Y acaba el encuentro siete-dos, tras un 
arbitraje regular del señor García.

 El segundo partido 

MARINO 2 REAL MADRID  3:

Jueves 4 de Septiembre de 1947

Las gradas del Estadio presentaban el aspecto de las 
grandes solemnidades deportivas, a pesar de ser día de 
trabajo. Millares de aficionados ante el encuentro Real 
Madrid-Marino. Un partido entre los campeones de España,  
y el más popular de los onces locales , con muchachos de 
menos "relieve periodístico", pero de los que salen a la 
cancha siempre con la mejor voluntad, con enormes deseos, 
con afán de agradar. El Madrid realizó un juego estudiado y 
con mucha sobriedad. Nada de figuritas ni "poses". Eficacia, 
sobriedad, mínimo esfuerzo para adelantar la pelota que 
esta fuera la que corriera y buscar el gol sin "lujosa 
presentación previa". Hilvanó el Marino muchas jugadas 
bellas frente al "sistema" madridista y esas combinaciones, 
mezcla de técnica y valentía, fueron las que el público 
ovacionó con sinceridad, con deseo, con entusiasmo. Y 
merecía esa rúbrica del espectador porque, además estaban 
realizadas con un sello inconfundible de nobleza, de menos 
truco, que las de su adversario.El Madrid no pudo jugar a 
placer ni ser siempre el dueño del terreno, porque el Marino 

le ofreció más resistencia que su primer adversario.Cuando el señor Santana Ramírez, 
juez de campo, dio la orden de salir a los marinistas, éstos tenían enfrente por parte del:

Real Madrid: Bañón; Clemente, Sport; Pont, Ortiz, Huete; Macala, Barinaga, Pruden, Rafa 
y Vidal.

Marino: Cristóbal; Polo, Victoriero; Hernández, Oramas, Bartolo; Rodríguez, Zuppo, Del 
Toro, Bermúdez y Sanabria.

Y al minuto Ortiz envía a Pruden, que está en completo fuera de juego, un balón alto que 
se lleva el delantero centro madridista y termina depositando en la red, sin que Victoriero 
pudiera evitarlo. La pita al "nazareno" es monumental y justificada.

Se opera una reacción valiente en los azules. Llegan hasta los dominios de Bañón, pero 
sin lograr mojar. Y tras sacar un córner contra su marco, que despeja Clemente, Pruden 
se hace con el balón, lo cede a Macala, que se interna, chuta y  hace el segundo gol  a los 
ocho minutos, que Cristóbal pudo evitar con salida a tiempo.

 Los locales enlazan varias jugadas que no acaban bien por falta de delantera. Y luego, el 
tercer tanto madrileño. A los veintinueve minutos. Victoriero falla un despeje, recogiendo el 
balón Macala, que se interna y raso lo introduce en el marco local.

El segundo tiempo es para los locales. Dominan la mayor parte del mismo, consiguiendo 
dos tantos. Acosta, que ha sustituido a Cristóbal, hace su primera parada al enviarle 
Gallardo, que ocupa el puesto de Pruden, un buen pildorazo y luego Sanabria por falta de 

El goleador del Real Madrid, 
Pruden



picardía, malogra una ocasión para marcar. Se anima el juego de los populares y otra 
jugada de Bermúdez la intercepta el meta blanco al arrojarse a los pies de Del Toro. Y a 
los diez minutos, un córner contra el Madrid, que saca Rodríguez, tratando de interceptar 
Bañón, que comete falta, castigándose con penalty. Bermúdez lo transforma en el primer 
gol marinista. A  cinco antes de finalizar, un "faut" contra el Madrid, cometido por Bañón, lo 
ejecuta Zuppo, cediendo a Bermúdez, quien clava en la red en medio de una gran 
ovación. Tres-dos.

EL MADRID EN TENERIFE:
  La primera derrota de la jira

Tras sus dos partidos en Las Palmas, marcharon a Tenerife donde se les dispensó un 
cordial recibimiento . Una vez instalados en la capital, realizaron un paseo por las 
Ramblas, donde los expedicionarios saludaron a muchos aficionados que se les 
acercaban. Realizaron un ligero entrenamiento en el Estadio y se comunicaba que el ídolo 
tinerfeño Luis Molowny, estaba aquejado de unas dolencias que le impedían tener todo el 
ritmo y fuerza en el partido, pero que lo jugaría por complacer a sus paisanos de Tenerife. 
El Campeón de España, hizo su presentación en el Estadio de Tenerife, ante 
numerosísimo público que asistió al encuentro. Había lógica expectación por el "match" 
después de los resultados y comentarios llegados de Las Palmas sobre la calidad del club 
madridista.  Al hecho del debut del Campeón de España  se unía el de la inauguración de 
la nueva grada de general, que daba al conjunto del Estadio una impresión magnífica, por 
lo que el partido había adquirido el tono de "gran acontecimiento deportivo" en Santa 
Cruz.

Sin embargo, no recibió el público tinerfeño la impresión que esperaba del Real Madrid. 
Sus informes sobre el gran equipo campeón cambiaron al verle actuar en el Estadio, y 
ante un cuadro provinciano en no muy excelentes condiciones y sin grandes figuras en 
sus filas. Al salir a la cancha los jugadores del Madrid fueron recibidos con una ovación 
cerrada, así como los del once titular , deseoso de merecer los honores de enfrentarse al 
cuadro de la capital de España.

EL DEPORTIVO TENERIFE  VENCE 2-0

Estadio de Santa Cruz. 7 de Septiembre de 1947.Arbitra el 
colegiado Ángel Padrón: C.D. Tenerife: Manolito; Isidoro, 
Chicho,Mora,Medina, Victoriano, Eusebio,  Abelardo 
Molowny, Andrés, López, Peregrino.R.Madrid: Bañón; Sport, 
Clemente, Pont, Ortiz, Huete, Alsúa, Barinaga, Pruden, 
Alonso y Vidal.

Los blanquiazules se mantenían imbatidos frente a los 
madrileños en sus anteriores confrontaciones. El Tenerife no 
era el gran equipo de aquellos años atrás, pero volvió a 
ganar .Gol sorpresa a los 48 segundos de juego marcado por 
Andrés.El público enfervorizado animando a los suyos. La 
reacción del Madrid la contienen los defensas Isidoro y 
Chicho, del Price. Los contrataques tinerfeños desconciertan 
a los madridistas. En el segundo tiempo, Abelardo Molowny 
marca el segundo gol. El júbilo en el estadio fue 

Barinaga, la estrella madridista.
1947



indescriptible. Otro triunfo para la leyenda.

Goles canarios para la primera victoria madridista en la isla del Teide

Santa Cruz.11 de septiembre de 1947
Se rompía la tradición. Era la octava vez que ambos equipos se 
enfrentaban  en 15 años. Cinco triunfos y dos empates favorecían 
al Tenerife en el "score" particular. Tuvieron que echar mano de 
futbolistas canarios para alzarse con el triunfo. Ganaron por un 
contundente 1-4 y los canarios Gallardo (2) y Molowny marcaron 
los goles.
Ante millares de espectadores, la tradición en los encuentros  Real 
Madrid-Deportivo Tenerife quedó rota, sufrió un durísimo golpe, con 
la victoria obtenida por los Campeones de España sobre el 
histórico once tinerfeño. Victoria merecida, justa, a la que no se le 
puede buscar paliativos, sino reconocer noblemente como lógica a 
favor de quienes sobre la cancha fueron siempre mejor que los 
tinerfeños. El once campeón de España jugó muy bien, a 
satisfacción de todos. En la primera parte no se movió con el mismo 
entusiasmo y  ardor que en la siguiente. Jugó bien, pero no tanto 

como en la continuación. Y en ésta fue donde demostró que eran un excelente conjunto y 
que merecían llevar el título de Campeón de España.

Molowny abre las puertas del primer triunfo madridista

" La derrota del Tenerife no ha sorprendido a la afición. Ha recibido el resultado 
adverso con deportividad y reconocimiento la superioridad del contrario, quien le ganó por 
juego y  entusiasmo. El público ha salido del Estadio casi satisfecho, porque el Real 

Madrid no ha defraudado. Jugó intensamente las dos partes, y de 
una manera especial, la segunda que fue la mejor del encuentro. 
El Deportivo se batió con interés, con alma, poniendo sus 
jugadores mucho entusiasmo en la brega, pero fue impotente ante 
las líneas defensivas del Madrid. Sus delanteros se 
desconcertaron muchas veces ante Bañón. Estuvo bien la zaga 
local y regular la media. El meta, Manolito, bastante irregular. Paró 
balones muy difíciles, pero dejó llegar a la red otros que debió 
sujetar con más facilidad. Luis Molowny, el gran jugador canario 
del Madrid, se presentó hoy ante sus paisanos, los que tenían 
unos deseos enormes de verle jugar en su propia "salsa", rodeado 
de los excelente compañeros que tiene en el cuadro campeón de 
España. Su actuación no fue todo lo lucida que se esperaba, 
debido a la lesión que padece. Molowny jugó solo por complacer 
al numerosísimo público que acudió al Estadio ilusionado con su 
jugar bello y  magnífico. No salió defraudado pese a lo poco que 
hizo. Se convenció de la alta calidad de jugador que lleva dentro. 
Gustó por la elegancia de sus pases y  la serenidad admirable que 
posee para desenvolverse en el menor espacio de terreno, sin 

tropezar con el contrario y burlarlo con habilidad suma. En fin, causó buena impresión.El 
encuentro fue arbitrado por don Antonio Llombet, quien realizó una labor magnífica, 
siendo ovacionado por su impecable dirección.

Gallardo,del Victoria 
pasó al Real Madrid.

1947



El Marino puso el toque de calidad

Primera derrota del Real Madrid en Las Palmas

De Tenerife volvió el Real Madrid a Las Palmas a jugar el último de los partidos 
concertados frente al Marino. Había un gran ambiente y muchísimos deseos por ver el 
último juego de los merengues madrileños en la isla, frente al cuadro popular para que 
sirviera de lección y  al aficionado de gozo. Y las gradas del Estadio, ante estas 
perspectivas, reflejaron que las ilusiones del público eran grandes y estaban ansiosos por 
saborear el juego preciso, conciso, matemático, de tiralíneas, dibujado, de los campeones 
de España. Pero, el encuentro no tuvo calidad alguna. Sólo el Marino jugó muy bien los 
quince primeros minutos de la primera parte, en la que rasó la pelota y dominó a los 
campeones. 

¡qué gran desilusión, que gran contrariedad, que disgusto! 
El Madrid lo menos que hizo fue practicar fútbol 

"Jugó" a otra cosa



MARINO 4 REAL MADRID 3
Estadio de Las Palmas. 
14 Septiembre de 1947.
A las órdenes del árbitro Juan García, se alinean:
Real Madrid: Bañón; Clemente, Sport; Pont, Ortiz, Huete; 
Macala, Barinaga, Pruden, Molowny(Rafa) y Alsúa.
Marino F.C.: Acosta; Polo, Del Pino; Bermúdez, Oramas, 
Bartolo; Rodríguez, Zuppo, Oscar, Hernández y Cabrera.
Los jugadores visitantes reciben el homenaje de los 
muchachos que integran el cuadro local Madrid, de adheridos, 
haciéndosele entrega a Huete de un banderín, acto simpático 
que el público aplaudió. Y seguidamente se le entrega al 
capitán del Madrid la Copa "Palestra" y  los madrileños ponen 

en danza la pelota. Pronto Molowny, que estaba tocado, se 
retira, sustituyéndole Rafa. 
0-1 A los veintiún minutos, Ortiz cede a Alsúa, que se interna, 

sale Acosta, pero la pelota pega en el poste, recogiendo Pruden y hace el primer gol, que 
se aplaude. 1-1 A los treinta y tres minutos, Zuppo envía a Rodríguez, quien se adelanta, 
centra y Oscar manda a las mallas, empatando a uno, en medio de una ovación cerrada.
2-1 Un faut contra el Madrid por entrada violenta de Huete. Lo saca Oramas, recogiendo 
Hernández, que entrega a Oscar y  éste cruza a las mallas, dentro de un griterío 
formidable. 
3-1 Rodríguez se escapa a los ocho minutos, centra, Barinaga empuja a Oscar, y penalty, 
que Bermúdez convierte. Pruden protesta. El árbitro le amonesta. Vuelve a insistir y 
decreta su expulsión, después de requerir la autoridad del capitán de su equipo.
3-2 a los veintiocho minutos, un centro de Vidal lo remata Alsúa de cabeza.
4-2 A los treinta minutos una jugada Zuppo-Oscar, se malogra al pegar la pelota en el 
poste, pero diez minutos después, hay más suerte y el tiro del delantero centro azul llega 
a la red, haciendo el cuarto gol, que se ovaciona entusiásticamente. 
4-3 El juego prosigue "duro". Y dos minutos antes de finalizar, un centro de Macala lo 
remata de cabeza Gallardo y  obtiene el tercero de su equipo , con cuyo resultado termina 
el partido.
Hernández fue el mejor jugador sobre la cancha: sorteó al contrario con estilo, con 
habilidad, sin trucos, sin golpes; adelantó siempre la pelota correctamente, la entregó a 
sus compañeros y se ganó las más entusiastas ovaciones del público. El delantero centro 
Oscar, que le hizo tres goles al Real Madrid, fue otro destacado.

Era el último de los partidos que jugaban los blancos en Canarias en su tercera 
visita .Desde Gando regresaban a la capital por vía aérea, igual que habían venido. Antes 
de su partida, el equipo madrileño fue agasajado por la Federación de Las Palmas con 
una excursión al campo y merienda en la casa del los señores Westerling. Asistieron en 
pleno los directivos federativos, presidentes de los clubes locales, colegio de árbitros y 
empresa del Estadio, así como el delegado en Canarias de la D.N.D, Marques de la 
Florida y D.Fernando Rivero del Castillo, consejero del cabildo, quienes confraternizaron 
con la expedición madridista que, no se iba de vacío para la capital, pues tras los pasos 
de Gallardo y Molowny, ahora eran Miguel Cabrera e Hilario Rodríguez los que se iban a 
engrosar la plantilla merengue en la siguiente temporada.

Miguel Cabrera del Gran 
Canaria que ficha por el R. 

Madrid.1947



El “regional” de Las Palmas lo gana el Marino y en Tenerife, el Hespérides campeón 
imbatido

Comenzaba la temporada en el estadio de Las Palmas con un Arenas_Atlétrico que 
ganaban los morados por 2-1. En la segunda jornada es el “clásico” entre los 
eternos rivales que ganan los porteños por 2-0. Jugaron por el Marino: Acosta; 
Del Pino, Victoriero; Bermúdez, Oramas, Bartolo; Rodríguez, Zuppo, Oscar, 
Hernández y Sanabria. por el Victoria: Montes; Castañares, Cástulo ;Guerra, Vieira, 
Cárdenes; Antonio, Miguel, Delfín, Alberto y Lino. La primera sorpresa la dá el 
Atlético, que como casi de costumbre, derrota a sus rivales de zona por 2-1. El 
campeonato transcurre muy igualado sin ningún equipo que se destaque. Algunos 
futbolistas como Montes, Cástulo, Bermúdez son solicitados por el Real Gijón. El 
medio hesperidista Melquiades es cedido al Marino por encontrarse en Las Palmas 

haciendo el servicio militar.El Arenas derrota al Marino 2-1 
en partido que Carmelo Campos retornaba a su puesto. Al 
concluir la primera vuelta, todos los equipos estaban 
empatados a cuatro puntos. En la segunda vuelta el 
Victoria cede sendos empates a uno ante Arenas y Atlético 
perdiendo el liderato a expensas del Marino que golea a 
los areneros por 8-0 y se proclama Campeón de Las 
Palmas. El Victoria recurre su derrota ante el Gran Canaria 
por alineación indebida de Macías que figuraba como 
jugador en el Toscal de Tenerife, pero no prosperó el 
recurso de la duplicidad de ficha tan común en esa 
temporada, pues  algunos jugadores marchaban a otra isla 
y se inscribían en otro club sin dejar de pertenecer al que 
habían firmado. Se achacaba desde Las Palmas  a la 
Federación tinerfeña que procedía a inscribir futbolistas 
sin adjuntar la baja de su anterior club , muchas veces 
ocasionados por los traslados forzosos por motivos 
militares.

El campeonato estuvo muy reñido, disputándole a los 
laguneros la primera posición primero el Norte y luego el Real 
Unión.La escuadra  lagunera  fue un equipo que no tuvo quien 
lo parara, formado por : Cándido, Concepción, Pedrín;Jerónimo, 
Rosado, Arturo, Florencio, Miguel, Palma, Agustin, Anita, 
Méndez. El entrenador era Hardisson. El Tenerife que había 
quedado penúltimo tuvo tres entrenadores: Cárdenes, Basilio y 
Martinica. Mario del Unión fue el máximo goleador con 17 
goles seguido de los hesperidistas Florencio y Agustín.



El equipo popular se proclama Campeón de Canarias 1948

Valioso empate en La Laguna 
Hesperides 0 Marino 0
Estadio "La Manzanilla"

28-03-1948

 Los que acudieron a las gradas del Estadio "La Manzanilla" presenciaron 
noventa minutos de un  partido que gustó a todos. Fueron noventa minutos de 
buen fútbol, ligado con rapidez e inteligencia y desarrollado como hacía algún 
tiempo que no se presenciaba. Se aplaudieron con  calor muchísimas jugadas, 
ya que ellas bien merecidas la ovación. Y tanto el seguidor de uno como de 
otro bando, así como el "neutral" se vieron obligados, por afición y como 
reconocimiento a lo ejecutado, a batir palmas.Por parte marinista, se salvó el 
escollo en el temido terreno de "La Manzanilla". El verde césped lagunero no 
fue obstáculo para que los jugadores populares lograran un empate a cero, que 
puede calificarse de éxito enorme con vistas al choque de vuelta en el Estadio 
Las Palmas del que saldría el Campeón de Canarias.

La igualada, en las circunstancias en que el Marino se presentó en La Laguna, 
era todo un triunfo. Los marinistas comprobaron lo que significa un público 
hostil, la falta de tres impoertantes elementos y la clase del terreno, con 
hierba. Sin  embargo, todo se salvó y el club azul volvía a Gran Canaria con 
unas perspectivas magníficas de victoria que colmaba las ilusiones de sus 
millares de partidarios y las de los aficionados en general.



Ni en barco ni en avión pudo desplazarse el Hespérides

 La vuelta en Las Palmas tuvo una suspensión al no poder desplazarse el 
Hespérides en avión desde Los Rodeos a Gando, celebrándose en la semana siguiente. 
Miles de espectadores presenciaron el interesante encuentro  que  tuvo lugar en el 
Estadio de Las Palmas. Fases bellas, de excelentes jugadas,  y también algunas veces se 
registraron actos antideportivos que el juez debió cortar inmediatamente y  evitar con ello 
algo que habría sido más desagradable. Y si no ocurrió fue por la cordura y serenidad que 
demostraron los jugadores del Marino, soportando jugadas nada correctas. Las dos 
partes fueron de mejor juego y  dominio marinista. Sin que el acierto máximo estuviera de 
parte de todos los miembros del club,  pues fue siempre el cuadro que mejor juego hizo, el 
que inclinó el dominio de su parte el mayor porcentaje de la hora y media y  el que creó 
situaciones que merecían el gol, aunque a la hora de la verdad fallaran las intenciones y 
los buenos deseos por la actuación espléndida del meta lagunero, que llegó en diversas 
ocasiones "a encontrarse" balones que debieron morir en las mallas. Jugó el Marino más 
y mejor y, lógicamente, debía conseguir el triunfo. Suyo fue el final y ganó el título de más 
categoría de las Islas: el de Campeón de Canarias.

Marino 2 Hesperides 1
Estadio "Las Palmas”

10-04-1948
El primero en marcar 
fue el Hespérides. 
Una buena jugada por 
el centro terminó con 
un pase de Armas a 
F lorenc io, que se 
internó un poco y 
d i s p a r ó c r u z a d o 
alojando la bola en la 
r e d p o p u l a r . S e 
ovacionó el gol porque 
bien lo merecía. Tardó 
u n o s m i n u t o s e n 
r e a c c i o n a r 
v a l i e n t e m e n t e e l 
Marino. Y  cuando tras 
varias jugadas que 

merecían el tanto, Oramas logró al fin conseguir el de la igualada, se respiró tranquilo. Y 
el gozo general, el desbordamiento del júbilo, fue cuando en la más bella jugada de la 
tarde, Pinillas puso fin a la misma con un disparo raso que entró por la parte inferior del 
marco, junto al ángulo, proporcionando con ello la victoria de los nuestros, obteniendo así 
el título que hoy ostenta.

Terminó la primera parte con dos-uno en el marcador. La segunda no varió. El Marino jugó 
sin dejar de cuidar la defensa con  mucha atención, siguió atacando y  dominó, aunque en 
algunas ocasiones vio también su portería en peligro por las internadas de los extremos 
laguneros. Las intervenciones oportunas de Acosta y  la seguridad en la zaga, impidió 
todas las intentonas hesperidistas, así como también las no menos felices del trío 
adversario frustraron todas las ocasiones que la vanguardia azul tuvo para marcar. Y 
acabó el partido con ese resonante triunfo azul, saludado al final con una ovación cerrada, 



de todos los millares de aficionados que se hallaban en el Estadio.Actuación, no muy 
acertada, del árbitro tinerfeño, señor Padrón.

Los equipos formaron de la siguiente manera:

Marino: Acosta; Polo, Victoriero; Melquiades, Campos y Juanono; Rodríguez, Zuppo, 
Oramas, Hernández y  Pinillas. Destacaron la actuación de Melquiades, Hernández y 
sobre todos, Rodríguez, que fue la figura del encuentro

Hespérides: Cándido; Concepción, Jerónimo; Rosado, Domínguez, Arturo; Palma, Pedrín, 
Florencio, Armas y Anita. Su elemento mas destacado fue el portero Cándido.

Al término del partido, los miembros de las Federaciones de Las Palmas y Tenerife se 
presentaron en el terreno de juego e hicieron entrega al capitán del Marino de la hermosa 
Copa de Campeón de Canarias y al Hespérides la de subcampeón. El público puesto en 
pie, contemplaba el emocionante y  deportivo instante, ovacionando en señal de 
admiración a los que habían conquistado el máximo galardón.

La Liga Inter-Regional sustituida por la 
Copa de Canarias

El año anterior con la retirada del Marino 
y Gran Canaria, la intervención de la 
federación que envió a Gómez Zamalloa 
habían concluido con diversas medidas 
como sanción a los clubes retirados, 
inhabilitaciones de directivos, etc. Por ello 
no hubo Liga Interregional , sino la Copa 
de Canarias que se celebró a modo de 
eliminatorias a doble partido entre los 
cinco clubes de primera categoría.El 
sorteo se celebró en la Federación de 
Las Palmas  y  asistieron bajo la 
presidencia de Sr Miranda Ortega los 
representantes del Victoria, Manuel 
Aguiar Márquez; Atletico, Juan Trujillo 
Febles; Marino, Gregorio Gil; Arenas , 
Luis Gonzalez Vera, y José Jimenez 
Sánchez por el Gran Canaria . Se ofreció 
al Marino como campeón que pasara 
directamente a la final, pero no lo aceptó 
el club azul y en el sorteo el beneficiado 
fue el Club At lét ico que pasaba 
directamente a la final.
En la fase previa en Las Palmas se 
enfrentaron por un lado Marino y Arenas 

(2-1 y 6-3) y por otro el  Victoria y Gran Canaria (2-0 y  3-0) . Clasificado el Victoria, el 
Marino jugó la otra plaza de semifinal ante el Atlético (3-2 y 1-3) con lo que los rojiblancos 
eran los clasificados para jugar contra los de Tenerife donde lo hicieron: Real Unión-Iberia 
( 3-0 y 5-2) y Hespérides-Norte (5-2 y  1-0). El Victoria perdía el 23 de mayo su partido de 
ida de semifinal ante el Hespérides por 0-2 y a la semana siguiente el Real Unión goleaba 
por 5-3 al Club Atlético. En la vuelta, el Victoria empata a tres en La Manzanilla y  el 

LA SELECCIÓN DE IFNI EN LAS PALMAS

En el mes de abril de 1948 se desplazó a Gran 
canaria una selección de los equipos formados en 
el territorio español de Sidi Ifni. Era la primera 
vez que los deportistas del Africa Occidental 
Española salían de su territorio y su selección 
venía con mucha ilusión de hacerlo lo mejor 
posible y demostrar la calidad de sus futbolistas. 
En Ifni existían varios equipos que juegan en un 
espléndido estadio que dos años atrás había 
inaugurado el Marino. La federación africana 
estaba presidida por el Sr Mulero y secretario 
Francisco Sanz. El viaje estaba previsto hacerlo el 
año pasado pero por falta de fechas en los equipos 
canarios no se hizo. En esta ocasión las facilidades 
dada por la federación canaria y el real Club 
Victoria hicieron posible su presentación en 
Canarias.Jugaron en el estadio de Las Palmas  un 
partido ante el Victoria el 29 de abril de 
1948,formando con los ifneños: León;Darias, 
Larrualde, Pepucho,Pablo, Sogor, Chencho, 
Castillo, Sabas, Willy, Trizas. Destacaban el 
defensa Larrualde y su delantera. El portero León 
fue fichado por el Gran Canaria.



Atlético a pesar de ganar 3-2 en Las Palmas, son eliminados, con lo que los clubes 
tinerfeños son los que disputan el título de 1948 en la final a doble partido.

 REAL UNIÓN: Brillante vencedor de la "COPA DE CANARIAS"

REAL UNIÓN - REAL HESPERIDES .Domingo, 13 de junio de 1948 

Con una gran expectación juegan en el Estadio de la capital tinerfeña, el primer encuentro 
de la final,  para la Copa  de Canarias el Unión y  el Hespérides. Con los graderíos 
repletos de público, antes de comenzar el partido, con los dos equipos alineados en el 

centro del campo, el presidente de la Federación de Fútbol 
tinerfeña, señor Abrisqueta, hizo entrega a los capitanes 
respectivos, de los trofeos conquistados por ambos clubes 
en el último campeonato.

La emoción en el público era incontenible. De la grada del 
equipo del Cabo, enfervorizada de entusiasmo, sale un 
grupo de entusiastas unionistas que entregan a su club un 
magno trofeo, como obsequio de la afición por la magnífica y 
brillante campaña que el Unión ha realizado en la actual 
temporada.

El árbitro del Colegio de Las Palmas,Juan García, alineó a 
los equipos: 

Unión: Ortega; Betancor, Erasmo; Tito, Servando, Campos; Bello, Martín, Mario, 
Mendoza y Torres.

Hespérides: Cándido; Concepción, Jerónimo; Pedrín; Rosado, Arturo; Palma, Méndez, 
Franquet, Agustín y Anita.

Durante los primeros 45 minutos se muestra juego insulso, que llega a aburrir. Los 
unionistas dominan, pero la suerte les es adversa, por lo que el primer tiempo finaliza con 
el invariable 0-0 en el marcador.En la segunda parte, el Real Unión salta al terreno con 
grandes bríos y entusiasmo. Fruto de estos arrestos es el primer tanto a su favor a los dos 
minutos, al rematar Mario, en jugada inteligente, un pase de Torres que fue trazada por 
Mendoza.El once del Cabo, con este tanto se crece y  acosa los dominios del equipo 
lagunero, que se tiene que multiplicar para contener innumerables peligros. Y a los seis 
minutos culmina su triunfo al lanzar Servando un penalty. Luego el juego es alterno, 
aunque siempre luce más cohesión en las filas unionistas. El Real Hespérides exhibió un 
juego brusco y  duro, del que resultaron víctimas Betancor y Mendoza. El medio centro 
uninonista, Servando, fue la figura del partido. Con este 2-0 a su favor, los aficionados 
consideraban al Unión, virtual Campeón de la "Copa de Canarias".



El meta Ortega, figura de los “del Cabo”

REAL HESPERIDES - REAL UNIÓN
0 - 0. 
Domingo, 20 de junio de 1948
El campo "La Manzanilla"  mostraba un imponente lleno. Miles 
de aficionados de la capital y  La Laguna se concentraron para 
asistir al choque   que decidía la "Copa de Canarias". Venía el 
Real Unión con dos tantos de ventaja, pero los seguidores del 
Hespérides, confiaban en remontar el resultado. El encuentro 
fue muy disputado desde el primer momento, en que los locales 
lanzan una fuerte ofensiva, dominando ampliamente durante la 
primera parte en que el Real Unión empleó todos sus esfuerzos 

en contener los ímpetus contrarios. Seis "córners" sacaron  los del Hespérides, como 
demostración de su completo dominio, sobre el marco unionista, pero éste, 
acertadamente defendido por Ortega, supo mantenerse incólume.

En la segunda parte, pese a jugar el equipo del Cabo con el viento a su favor, el 
Hespérides siguió dominando. Sacó nueve "córners", todos ellos sin consecuencias. Y así 
se llegó al final con un 0-0 en el marcador, que representaba el triunfo apoteósico del Real 
Unión, proclamado Campeón de la Copa de Canarias.

La característica principal del encuentro ha sido el entusiasmo y el tesón con que se ha 
jugado. El Hespérides fue claro y agobiante dominador en ambos tiempos, pero el Unión 
supo usar muy bien sus armas defensivas. Ortega, en la meta, fue el mejor de los 22.

En el campo, entusiasmo indescriptible, con banderas y pancartas representativas de los 
colores de ambos clubes. Al final, el Gobernador civil de Tenerife, don Emilio de Aspe, 
hizo entrega de la Copa al capitán unionista, Mendoza. Luego, en poder de Ortega, la 
figura del encuentro, el trofeo fue paseado en triunfo, en medio del contento y alborozo de 
los incondicionales del "once" del Cabo.De regreso a la capital, los componentes del Real 



Unión tuvieron una grandiosa acogida, vitoreándoles a su paso por las calles...Ferrera 
Ferraz dirigió con gran acierto el partido.Los equipos se alinearon así:

REAL UNIÓN: Ortega; Bethencourt, Erasmo; Tito, Servando, Campos; Bello, Mario II, 
Mario I, Mendoza y Torres.

REAL HESPERIDES: Cándido; Concepción, Jerónimo; Pedrín, Rosado, Arturo; Palma, 
Méndez, Florencio, Agustín y Anita.

DOS CANARIOS , MESA Y ROIG, EN LA FINAL DE COPA 

! Estaba previsto que la final se jugara el primer 
domingo de Junio, pero el partido de desempate entre 
“periquitos”  y vigueses terminó nuevamente empatado, lo cual 
lió aún más la madeja, puesto que para el domingo 20 de junio 
se había programado un partido de la Selección Española que 
tendría que desplazarse al estadio del Grasshopper en Zurich 
para enfrentarse a Suiza, y donde tomaban parte hasta tres 
jugadores, uno del Sevilla, Pedro Alconero y dos del Real Club 
Celta de Vigo, Muñoz y Pahiño. Hubo de esperarse a jugar ese 
partido internacional, y tras el mismo el día 27 se vuelven a 
enfrentar Celta y Español, terminando el encuentro con empate 
a dos goles. Aquello parecía no tener final nunca y se programa 
también en Chamartín el cuarto desempate para jugar el 29 de 
junio. Se había previsto que si se llegaba al final de este cuarto 
encuentro con empate se jugase una prórroga de 30 minutos y si 

persistía se lanzaría una moneda al aire para saber quien sería el rival del Sevilla. Como no podía 
ser de otra forma, se llega al minuto 90 com 0-0, y la primera parte de la prórroga termina sin que 
ninguno de los dos equipos marcase y con 22 jugadores totalmente agotados por el calor reinante y 
por la cantidad de minutos que llevaban jugando. Al comienzo de la segunda parte de la prórroga 
marca Veloy para el Español el que parecía decisivo. Tres minutos más tarde empata el Celta por 

mediación de Pahiño y dos minutos más tarde el 
mismo Pahiño hace el 2-1, definitivo. Trás 420 
minutos el Sevilla tenía como rival al Celta de Vigo. 
Para incrementar aún más la rareza del campeonato se 
programó por primera vez el que se jugase un partido 
para dislucidar el tercer y cuarto puesto, el encuentro 
se jugó un día antes de la final y el Español le ganó 
por 3-1 a la Real Sociedad.

SEVILLA FC 4- R.C. CELTA DE VIGO 1
4 de julio de 1948.
Estadio de Chamartin (Madrid)
Arbitró el encuentro el colegiado Agustín Villalta. 
Alineaciones:
SEVILLA FC.- Busto, Joaquín, Belmonte, Alconero, 
Antúnez, Eguiluz, Pineda, Arza, Mariano, Doménech y 
Campos.
RCD CELTA DE VIGO.- Simón, Mesa, Cabiño, Gaitos, 
Alonso, Yayo, F.Roig, Muñoz, Pahiño, Aretio y Vázquez.Pahiño y Muñoz que del Celta pasaron al Real 

Madrid.1948

El defensa Mesa participó en la final 
de 1948


